
-fW-

"del todo falso que hayan entrado dos columnas de n~estro ejérci~o el día 
"14 del actual hasta las calles de Santo Domingo y la cerca:' todos los· que á la 
"sazon estábamos en la capital sabemos que lo único que pasó fué, que el día 
" 15 cerca de las diez de la mañana, unas avanzadas de caballería, compuestas 
"de unos cuantos dragones penetraron desordenadamente, basta cerca del con­
"vento de Santo Domingo y estampa d~ San AncÍres." 

Publicaba esto el peri6dico refutando la circular del Sr. Pacheco del dia 18 

de Setiembre que participaba tal especie á los señores gobernadores. · 
Que el fuego hecho por el pueblo de México no fué tan corto, se acredita con 

que en unos partes interceptados á los americanos, donde dabaR razon de sus 
pérdidas, se decia gue en la snblevacion ?e la capital en el día de la entrada y 
al siguiente les habían matado 350 hombres. 

¿Cómo podian sostenerse en lo de adelante sin una particular cooperacion 
del Sr. Santa-Anna, unos ciudadanos que no debían tener 11rmas, pertrechos 
y recursos necesarios, y á los cuales se les amenaz6 por el general Scott co~ 
que á los tiros que dirigiesen se les corresponderia saqueando y destruyendo to­
da la manzana de donde saliesen?-Estos an'/1,ncios fueron puestos en las esqui­
nas y yo conservo uno de ellos. 

ESCARAMUZAS EN PUEBLA Y FINAL CAMPAÑA 

EN HUAMANTLA. 

Ha manifestado incomodarse el Sr. Santa-Anna, porque le dí ese nombre á 
sus correrías y últimas operaciones de guerra en el Estado de Puebla y · ter-'. 
ritorio de Tlaxcala; pero cualesquiera advertirá que carece S. E. de razon, por­
que no pueden llamarse de otro modo sus Clltimns operaciones de guerra. 

El 22 de Setiembre llegó el Sr. Santa-Anua á Puebla y permau'eció hasta 
el dia 30. ¿Y qué fué lo que hizo en estos ocho 6 nueve dias? Sus mismos 
partes de fojas 123 á 137 lo están diciendo: intimó al general enemigo evacua­
se la ciudad, advirtiéndole que si no, lo asaltaría con ocho mil hombres que con­
taba. El c.tro le admite el reto; y S. E. nada hace, porque como dice á fojas 
123, reconoció muy de cerca sus atrincheramientos, y juzg6 dificil un asalto. 

1' t Quedan las cosas en ese estado, continuándose el fuego que ocasionó alguna 
~~~¡'.\' 1 pérdida á los americanos, -y varios desertores, los que declararon la escasez 

,:,1 • ·' , 
,~,,~,.~1 de Y1veres en que estaban. 

1;1::•ii!~,11 
J;¡t1 ·~,¡ A los ocho días recoge el general Santa-Anna parte de sus tropas y de las de 
il'i;l", ~. Puebla, y sale, segun dice, con el :fin de interceptar un convoy de los america­
i;;,f~ 1{~ nos que venia de Veracruz en su auxilió, dejando al Sr. Rea encargado de ! levar 
, / 1~¡ al cabo el sitio. Dirigi6se S. E. al Pina!, punto á propósito para esperar y ba­
tá :~ tir, y allí ¿qué aconteció? las fatalidades de e_stilo, pues dice S. E. que se le 
1 

,. ,1 deseTtaban cuerpos enteros de la Guardia Nacional de Puebla, que el Sr. gene 
. ral de brigada D. Isidro Reyes no se le babia reunido con oportunidad; que el 
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b do en_ lugar de seguir adelai:ite, se. 

. 1 echaba em osca , 
~onvoy enem.1~0 a que ac_ 'adv S E. sus trenes, los ranchos de los_cuerpos 
dirigió al punto donde habia de; . . l con lo que corrió á sahr al en· 

. . de gefes y oficia es, 
de caballería, y los equipaJes b l . guardia apoderada de la plaza, y no 

d 11 gó ya esta a ª van · tar uentro· mas cuan o e . . . d S E. nue H á pernoc e ' . d osic10nes, ten1en o . -1 

fué posible desaloJarlos e sus p . , treo-aron' á todos los escesos, 
. d' t • que los invasores se en o 

á una hacienda mme ia a. . \ dia siguiente contraroar-
. d basta las mugeres, que a . 

saqueando y asesinan o . N l can y en esta jornada se con-
. 11 s de hotm á opa u ' , 

charon los americanos eno . d' ' los lanceros comenzaron a 
T 1 por la retagulir ia, ) l 

tentó S. E. con host1 izar os ' . d d entretenidos con el saqueo, o-
. ld dos que ~e habian que a o . 

matar á vanos so a , t cuatro prisioneros. 
l de cien muer os Y Iln · 

grando hacer es cosa . . hizo el convoy para a , S E e la distraccion que · 
No •deja de advertir · · qu . . ll mado Miguel Hernan-

. . d un mfame mexicano a 
mantla, fué debido al conseJO e . . .d s dos se llevaron los norte-
dez, v últimamente, que de las seis piezas na a ma 

• \ ron V SS americanos y cuatro se sa va .. ' f ' el que las salvó? Pues sepan . . 
; Pero á que no dice S. E. qu_ien ue d . b abandonadas, y que los ame· 
v h b' d visto las eJa an \ 

que fué el pueblo, que a ien o . d llas corrió á sustraerlas, y las o'!~ -
úcanos iban á entrar y se apodera1 ian e e , 

tó como se pudo: " . 137) ue ya no pudo lograr otra ven-
Al sicruie'nte dia confi.::sa S. E. (loJ_as b iq oy y con esto se volvi6 

º , . carnina a e~ conv ' 
taia por las precauciones con que . . á' Puebla, el sitio por su-

:1 ., d' l3 llegaron los americanos . S 
á Huamantla.-El 1ª 1 , á Atlixco st>gun había sabido el r. 

Puesto se acabó; el Sr . Alvarez se rep eg_o d la c·ampaña por ent6nces, pues 
,. da como termina a ,, l 

Santa-Auna, y este senor . H ntla·-"Luego que as 
" , d rte datado el dia 13 en uama . . . d 

dice así al final e su Pª 1 hoy componen el eJército e 
. • te cuartel genera , que l 

"tropas existentes en es . . l misaría se encuentre con a gu-
, t d de espedwionar, y a co . 

"Oriente, esten en es a o t carece buscaré al enem1go, y 
. . de que absolutamen e , 

"nos recursos pecuniarws, d llenando así mis deseos y 
·1· ' d l de la manera que pue a, 

"continuaré hostl izan o o 
"mis deberes." . a llamar escaramuzas los últimos 

l d P. motivos tuve par • S E Mírese en lo re ata o qu , . . m aña la que hacia . . en 
S A na y postrimera ca P . 

movimientos del Sr. anta- n_ ' de 27 de Octubre), Véase tambien los pro-
el •pueblo de Huamantla (Monitor , or haber partido el Sr. Santa-

. . ltaron á la nacion p b 
vechos y serv1c1os qne resu d l Sr D Rafael lnzuuza, go er-

b 'tados El parte e · · ¡ h di 
Anna para los rum o:; prem : . el 13 de Octubre, corrobora o que e • 
nador de Puebla, fechado en Athxco l . s de S. E, pertenecientes al 

á nforme con las re ac1one 
cho, aunque no est co 

dia 11. PUSO \. LA. NACION EL SR. SANTA.-A.NNA. 
DEBILIDAD EN QUE J • 

en la ocasion sino muy accesoria y secundaria- , 
Esta materia no corresponde . . e he arriesgado 3 manifestar a1fundirme, no m 

mente V por esta causa para no '. 



-ubtas ,, cuá .d 
J n const erables fueron 1 

•.ruerra d' 0 recursos que obt , E 
1:) ' conce idos por todas las l· d . U\ o , . para esta 
" c ases e la uac10 T· 
-iue se vea el monto tot.al de l o. tempo ha de llegar en 
:\. as rentas en lo ,. 
• nna, los contratos que se hicie I s anos que gobernó el Sr. Santa-
el d' 1 · · ron, as profund d d 

la y a rnJustísima inversion que d' as eu as que quedaron hasta 
. se tó. 

ab1do es, que en la contaduría ma ·or exis 
glosa se ha hecho imposible por eme ) h ten ma de tres mil cuentas cuya 
do d fi • no ay manos sufi · e esa o cina desatend'd cientes, pues los emplea-
cion del Sr Santa A • os y acosados particularmente por la ad . . 
b . . nna, se encontraron e l m101str~-

a an~onaro11 sus plaza 'no faltando al n a may?r miseria y muchos de ello 
hosp1lal. guoo que fue ~ morir en el rincon de un 

Sin contadurí · I . . a, sm a glosa corre ondi . 
llc.!s, distribuyéndose ad líbit l p ente, sm hacer caso de observacio-
l . b. . um os caudales de·o · l . 
as ar 1trar1edades que se hab á . , J 11 a cons,deracion de V S 
b l r n verificado y l b · • 
e ~1aber ufrido la República. e que ranto irreparable que de · 

Esle punt.:> puede 
l ser que eu otra vez sea tratado c<,tl rec ama. la prolijidad que 

ESPECIE DI ER A . 

Dice t:l r. Santa-Auna que la voz 
pre ·entacion nacional e el eco d l que s~ ha levantado en el seno de la re-
1 ·to E e a enemistad y el S 
n . 1 ., pues nunca le habia sido adverso . _en~ono. t: engaña infi-

aserva amargura cuando su p . . <l S • M1 a.fücc1on ha tocado á la mas 
d ns1on e an J c· t 1 
e nosotro desde eracruz el an~ d 3 a m o y en a vez que despidióndo e 

h O e se creyó q 'b i 
a tocado en lo particular á mi f t 1 ue I a" perecer. Aun cuno do 

or una a mano viol t d 1 
,w me lte qtu:Jado de E • d . . en ª e r. Santa-An . ., srno e su mm1 tro el Sr D I . . na, 
roo pued~ verse en los pcrió<lico del - d . . gnac10 Trigueros co-
ta b ano e 42 Digo 

r prue as al apoderado del r S t A • mas, que puedo presen-
. . an a- nna q e . 'fi 

' particular afeccion que le profesaba. ' u Justi can á primera vista la 

Han creído E . . b ·a . . y us parttdano que ambicio d 
n ad, he descarga<lo el golpe y ve frl r nan o yo una singular cele-

d r uo 01e11sas E to 
or, Y cuando se me dijo por primer . 18 d · . es un verdadero can-

del G b' 1 ª ve;: e e ettembr 
J o 1erno o que ioue· ,,~ . e, contesté al Diario 

, ::. · ..,e equ1 voca mur.hu el - d' . . 
que yo anhelo por la celebrid d T d I s~nor e itor s1 se imagina 

"as " ¡ . ª · 0 0 o contrano m eourar e que Jamás he tenid t' . e acontece y puedo 
•'l h O iempo mas feliz en el d 

os oc o ó nueve años que viví ob . . rurso e mi vida, nue 
: · d curo y retirado e 1 l b "'l 

.,. cien a. Solo se han dado :í l . n as a ores de uua ha· 
"1 uz nus cortas ¡>rod c . 

os puesto públicos como ha sido I u c1ones, cuando he e tado -e11 
''bl I · ' e ayunt~miento d t · d e eg1slatura de M6xico y el e es a c1u ad, la honora-
.. congre o general· p 
cueute y natural, porque pen ·ando . ' . ' ero e to era muy conse 

,, t . por mL mismo y deseand l d l 
pa na • el remedio de algunos male.; 1 . 0 e a e anto cie mi 

"' ,e pre~ent11do diferentes proposicio11 . 
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"que han .• lido eu l . r ione y que despues me ha. ido pr ci.o o. tener." 
,:Lo que en lo particular no pui>de pasar ele al seiior editor es ln especie 

"poética, que mas ha servido para provGcar la ri a que ridiculizarme, y es: que 
"yo al proponerme el objeto referido, me he granjeado igual celebridad, que 
"la de aquel 1oco que quemó el templo de Diana en Efeso, tratando de inmor­
Bta\izarse. Vuelvo, pues á repetir: ¡qué torpe venda cubre los ojos de aq11e· 
cinos que no mas e~criben por la recompensa pecuniaria, sin saber lo quepo­
"nen, in guardar criterio y sin contemplar el asombro que deben causar unos 

"dislate~ tan exagerados! 
"Al interponer e'<a qrn~jn ante el congreso, no fuí impulsodo por otra causn 

''diver a, que la que me ha animado en e ta lucha que infamemente ha provo­
''cado el Torte América. Por ella pedí en 1829 síendo yo· demasiado jóven, 
''se le diera su pasaporte á Mr. Juel Poin etl para que ,aliera fuera de la Repil· 
«blica. Por ella pedí ante esta cámarn que se diera un manifiesto contestando 
''las calnmnias é imputaciones del pre.<:idente de los E tado -Unidos; que se 
"hiciera tambien otra mnnife. tacion en que ese cuerpo soberano, consignam los 
,'principios que Len in respecto á la 11uerra, qne ;e espn\saran de la República á los 
"norte americano.¡ y finalmente representé porque se pusiera México en 
''e tado que re istiese á la ín,a ion y no fuese ocupada impunemente la ca­
''pital. Todo e,to ,e ha impreso, ¿y se habrá dado á la luz pública no mas por­
"que me h11aa célebre? No, señor editor del Diario, el amor á mi pais y los sa­
"grado deberes de mi cargo, :-on los que me han movido: en esto nnncn he tran· 
"· igido ni trnnsigiré y así ha ido como sin mirar respetos be acu ado al general 
''Santa-Anna porque sn actual conducta y sus antecedentes, han dado lugar á 

"ello.' 
Hablando francamentP, señores, si el Sr. Santa-Annn fuera como el inmacula-

do ·wa.bington y rontrn él mi murmuracion se levantar, seria escandaloim y 
con toda ju ticin se haria célebre ó memorable; pero el Sr. antn-Anna ha teni­
do en política mas faces que las qne tiene la luna en su curso periódico. Unas 
veces lo hnn subido ha, ta las nul•es prodi¡?ándole inciensos y rendimientos; y 
otras ocasiones lo han puesto fuera de la ley, lo han escarnecido y vilipendiado su­
mergiéndolo en el polvo. De todas partes y semanariamente se leen opúscnlos 
y producciones contra S. E., habiendo algunas que hasta han tocado horriblemen­
te á su vida privada, lo cunl he reprobado altamente y nunca verificaré en los 
dins que me dure la existencia. Todos eso" papele. ya no cansan sensacion, 
iY así es como yo podría acarrearme la celebridad? :Muy cándido y necio serin 

si tal imaginase. 
La comparacion de Mnlatesta por In que me llama audaz S. E., la ha queridi1 

tomar tan á pechos qne es imposible que saliera exacta, como no lo seria si la lle• 
vnse hasta el estremo de querer que fuesen hijos de nn mismo padre y oriundos 

..d una propia tierra. Ella foé pne ta pnrn el e elusivo objeto de demostrar, 
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que aun dando por cierto, lo qne no me consta . . . . 
á las balas, no siempre la espos· . 1 . ' que S. E. se hubiera espuesto 

. ic10n a neso-o es la prueb d 
nivencia, porque á la verdad n h o . a e qne no existe con-

' · · e , mue os Y pelwrosos tran 
esto uo obstante resultó al 'lt. . º . ces se puso Malatesta y 

' u imo que habJa e•tado d . d , 
emperador de Au•tria E t . . , e acner o con el papa y el 

" · s as c1rcnnstanctas " d Sauta- Anna. son colhesa as por el mismo señol' 

Me echa en cara S E . . . r¡ue no tome las armas co I h' . . 
señores dipntados. Este cargo I t .. . ,d mo o icieron siete ú ocho 
h

. . e oca a to os los seño 
tcieron lo mismo y casi á t d I R , b . res representantes que no 

<l. . o a a epu lico La co t t . 
1c1end0, que nncstra prC1fesion no era la d 1·. T . n es ac10n es muy encilla 

que en casos tales debe correrse l 1 · ed a m1 1c1a; pero hablando verdad, por-
d • ª pe rgro (~ la ¡.,atria d b ,'. 

os cons1deracione,:• la uua qt1e b b h" ' e o colltesar qne tuve 
" • ~0 ra an ombresqn d. 

valeutfa y andaci11 de modo . í . e se per tan de vista por su 
' qne ere que nu persona . ú ·¡ 

sion de la palabrn: la seaund f - . era ln it1 en toda la esten-
·1· ,., a ue, qne siendo yo el únic . 

m1 ia, y no teniendo á qui o qne sostiene á mi fa. 
. , en encomendarle sn cnst d. b . 
imposible dejarla abandonada , , . 0 Ja Y sn s1st~ncia, me fué 

Al . e a SI propia y á su buena ó mala suerte .. 

. egan con mucha ostentacion los partidarios d . 
. hubiera estado en comhinacion hab·1· l b d el Sr. Santa-Anno, que si él 

•¡¡ 1 a ce e ra o los t I d d 
m1 ones que pnr ellas~ otoro-ararJ E t ra a os e paz cogiendo los 

o · s e araumento l · h · 
á cnalquiera; per.o rr.flexióne&e e i,,. a nc111a y ace retroceder 
Querétaro qne se encon~ró coi~ 1 n nna cosa mny trivial. ¡,Si al congreso de 

d 
, os puertos ocupados ¡1erdid l . 

ta os, tomada la capital sin ei'ércit . •.11 _ ' • os ü~ principales Es-
] , . o, srn art, ena y sm rec 

paz se e llamó y todavia repi't /.': - . ursos, porque hizo la en qne 1ue traidor y · 
la revolucion de GuanaJ·nat . é h . l. ' s1 por esta causa se suscitó 

. o, ,qu se ub1era chcho del - S 
tra qmen habían escrito los pe i ·d· . senor anta-Anna, con-

" r o tcos estranJeros y algun . 1 
tra quien desde muy atr~s sed d b d os nac10na es, y con-u a a e su buena fé · 
mor general de manera que f1, . y coma un susurro ,ó ru-

. l e necesario q11e el aobiern a· . 
rnmtier.do la combinacion d S E. i'>. o iera una e1rcnlar des-

'd . e . . con el enem,go'2 Ciar 
e~1 enciado S. E. qne se creerin ser aq 11 l d . o es, <JUP. se hubiera 
sabe c6mo entonces le h b . ·a Mu~ ~ e esenlace de la tragedia {y quién 

- ª .,na 1 º· ex1co todavia d' .. 
senorcs generales Bravo Bnst ·1n t H no se per ia, ex1st1an los 

. , & 1an e errera y otro . 
bieran negado la obediencia· sed . , , s que no era d1ficil ·Je hu-
y por todo esto no hubiera' sido ~cia que el Sr. Paredes estaba en la República . 

• 1 e moto q ne levantándo · ' 
combrnaran las cosas de otro m d d d se un grito general, se 
americanos y el del Sr S t A ~ o, an °. po~ l'eSnltado el sacrificio de los 

S · an a- nna, y la sal vac1on <le la República. 
e alega por algunos, que el general Santa-A . 

ha cometido mil culpas y necesad h . nna no ha entregado, smo que 
Pues entonces no se adm' d es que an sido el orígen de nuestras penas. 

• iren e que se crea que h - d 
con dolo, hasta que los:J· ueces av . .. 1 . a engana o y que ha obrado eriguen a realidad por t' , . 
te conexa la nímia 6 dem s· d 1 ' que es a tan mtimamen~ 

a ia a cu pa, con el dolo que l . . 
sepa estas dos reglas de derecho· C 1 1 d ' no iay Jurista que no . u pa ata olo comparatur l. 226. ff. de V 
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s. La culpa lata se compara al dolo. Magna neglígentia est culpa, magna 
culpa dolas est. L. 126. ff de. V. S. El grande descuido es culpa, y la culpa 
grande dolo. Han sido tantos y tales esos descuidos y culpabilidades de S. E. 

que se espanta uno al considerarlos. 
Asombran los dos cuadros que presenta la República en estas dos épocas 

todo el año de 1846, y cuandl) dejó S. E. las riendas del gobierno al Sr. presi. 
dente de la alta corte de justicia D. Manuel Peña y Peña que fué el año y un 

mes, Setiembre Je 1847, 
En este poco tiempo transcurrido contó la República un ejército sobrado 

para defenderse: cuatro mil hombres habia en Veracruz: veinte mil en la An· 
gostura: seis mil en Cerro Gordo, quitados ya los que vinieron del Norte: ca­
torce mil en Méxicoi pues no quiero contar los restos del ejército de San Luis: 
todos ellos y sin incluir multitud de guerrillas y otros trozos de tropa dan una 
suma de cuarenta y cuatro mil hombres. Al entregar el mando el señor Santa-

Anna no se podía disponer ciertamente ni de ocho mil. 
Entre las piezas de artillería del castillo, V eracruz; r erote, Mé:üco y San 

Luis, habría cuatrocientas á quinientas, y cuando S. E. dejó el mando no se 
reunirian entre las de México, Qnerétaro y Puebla ni veinticinco. 

En Octubre de 46 no estaba perdido mas que el puerto de Matamoros y par­
te de los Estados de Coahuila y Nuevo Leon, ni se babia sufrido otra derrota 
que la de Palo Alto ó la Resaca, y en Setiembre de 47 estaban perdidos todos 
los puertos orientales, y en el continente, las Californias, Nuevo-México, to­
dos los Estados dij Coahuila, Nuevo Leon, Tamaulipas, las capitales del de Ta­
basco, Veracruz, Puebla y en la misma capital erguía su altiva cabeza la ser­
piente que nos devoraba. Por supuesto que no nos habia quedado una sola for-

taleza ni atrincheramiento artillado. 
A fines de Setiembre en Toluca no exístia mas simulacro de gobierno, que el 

señor Peña y Peña con un solo ministro y cuatro empleados, sin un peso y sin 

un solo cuerpo veterano. 
Seria yo un falso temerario, si quisiera hacer autor al Sr. Santa Anna de to• 

dos los pasajes funestos que encierran esos cuadros. No señor, nada de eso: 
yo no quiero obrar con generalidades, y solo me 9ircunscribo á acusar en los 
puntos en que espresamente lo digo, que son ,los que he relatado, y en los cua­
les obraba S. E. como principal autor y director de ellos. He hecho esas pin­
turas y puesto el paralelo para que se vean los inmensos bienes y beneficios que 
recibimos, bajo la sombra y los auspicios del ca pitan que se nombra afortunado. 

Queda uno aturdido con los cargos que á todos hace S. E., desde el congre­
so general hasta la 6ltima persona, y desde los generales mas elevados hasta el 
mas ínfimo soldado. Solo el Sr. Santa-Anna, p~recido al sol luminoso que pe­

etra sus rayos en las cloacas é inmun<licias y los saca limpios y puros, resulta 

9 
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tn<>cente; y el único 1ur lauoriosn é infatii.rahlemente proc raba el bien .,, In 
glorias nacionales. • 

La pérdi~a de an Jaciuto, e debe 6 su uyudanl s que allf murieron -B 
tre y Castr11lon. · a-

La retirada y pérdida d T · 1 • .. 
L . e eJas, 11 ufndo F1h ola.-(foja 6 de su cua<l m ) 

aacc1on dela u11o tu Al 1 ._ 0 
• Id d ( 0 ro.- r. genera Mmou, y á la de ercion de los 

0 a os vease el parte citado). 
La de Cerro-Gordo á l fl . 
li U .' que o anq earon m saher cómo, á los señores C"-

na zo y raga y á 1 · · 0 " ' ' ª impencm e la guarnía nacional (foJ'as 38 39 d 
derno). Y e u cua-

EI abandono de Puebla, á los sefiore Brtivo su gobernador 1 D C 
Furlong. ' • osme 

El no defender el camino de la venta de Córdob l . . ja 44). a, a os mismos motivo (fo-

La pérdida de Padierna.-AI s. Valencia (fojas 49). 
L de Churubusco á las tr <l 1: •. 

d . d (1: • 101) ' opas que eiendrnn el puente, que lo hubieron 
eJa O IOJ8S • 

La de Chapultepec al Sr. Bravo (foja 115). 

La de la garit~ de Belen al Sr. T rres (fojas ll 7), 
La de ocupac1on de la capital á .d . . 

que vierte el ºen·or S ta An (z . una nece. J ad 1nd1spensable por las razones 
" an · na 10Jas 57). 

tCuáles son esta ? de moraliz;1cion de los soldad . rarlo · 0 , que era necesario encer-
s para que no se marcharan, ignorancia y cobardía de fi . 1 • d. 

que se habian introducido en IRs fila "pat·~ d l bl ~ c1a es m ignos 
d 1 ' " Ja e pue o mexicano y eO' ¡ 

e os dece_n~es y ricos de México que negaron su dinero en .vez d; rod~ a~º 
(como lo h1c1eron para la reyolucion de Febrero) V r lt d d 1 p g 0 

1 • 1a a e cau a es y parque 
. nJu to es el r. Santa-Anna en figurar como ,; hace en los indicndos • 
Jes ante el mundo civilizado donde correrá su def d . para-
autoridades, del pueblo Y de todo. iend , ensa, esn . esatenc1on de las 

El S . ' o a J que en realidad no es cierto 
d r. anta-Auna no puede <lesc~nocer al congreso general que cre6 la le. 

e ~anos_ muertas, acarreando e ·a odio idad olo por ostener al e'ército / 
se impustroEn contribuciones y préstamos estraordinarios, in m~s obj;t~ :u: 
ese: que os stado y territorios, contribuyeron 6 hicieron c11anto podia 
forme á sus c· t· T. t . I n con­te é . l cu 1s anc1as, y que a gunos e singularizaron de una manera paten-

1 • mneg~_ble. ~ eracruz peleó in socorro y sin esperanza de tenerlo or ne 
as1 se ~e d1Jo o~c1almente.-Puebla reconcentró su gobierno en Atlixc~ p ~r-
manec16 en actitud ho til.-Jtl Estado de Méx' t . Y. P d A 1 tco raJO pór su cuenta artillería 
e capu co, costeó las fortificaciones de Rio-Hondo levant6 ll . · d p bl , na secc1on y en 

umon e ue a, formó multitud de guerrilla que bastante l gra , d · El • ' o ron como pa-
S eci;ron.- heró1co San Lujs dijo que cuanto tenia lo ponía á disposicion dt-l 

r. anta-Anna para los gastos de la guerra, y defacto lo puso. Chihuahua 
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re entú en dos acciones, la de anta Cruz y el Sacramettto sus bijos en con· 

trn del in\'ansor.-Oajaca mandó sus tropa y con el\11 al nunca bien ponde­
rado general Leon.-Que1·étaro, . í ichoacán y Jalisco dieron sus contingente 
de todas clases, y aun este último mandaba una seccion para auxiliar la capital, 
,¡ue habría lleuado oportuname1,te, si la reodiciou no hnbiern sido tan violenta. 
-Zacatec s dió abundantes donati\'Os, udemas de lo que le tocaba.-Dunngo 
pre entó al r.' Filisola cerca <le tresci ntos hombr s armados por cuenta del 
E tado, y ademas de los que dió pvr lús cupones que le tocaron en la distribucion. 
-Guanajuato hizo otro tanto, y ademas, señores, present6 en los momentos 
del mnyor conflicto cinco mil hombre~ ú las órdenes del general Valencia.­
Los hijos de los E tados de 'f maalip;1s, ·uevo-Leon y Coahuila engrosaron 
nuestras filas y servían al ejército de toda uwneras.-El Distdto federal hizo 
dohle de lo que siempre, levantando sus regimiento, , prestan<lo los hijos de 
sus pueblos para la formacion de trincheras, proporcionó nn mes de los arren­
damientos de todas las fincas, satisfiio hasta el óltimo medio la parte de prés­
tamo forzoso que le tocó y dió todas sus rentas, contribuciones é impuestos 
que le pertenecian.-En 'faba co i-e hizo resistencia al enemigo, y por últi­
mo, los remotos territorios de UC\'O- M~xico y Californias, sin tener solda­
do de línea, y sin contar con armas y pertrechos, pelearon varias veces hasta 

la des13speracion. 
Incnrririn en la nota de Pirr6nico i no confe-ara que á pe ar de todo eran 

limitada las entradQs y cono-ojoso E'I so lf'oimicnto d lns tropas. l\la tam­
bien son ciertos e ·to hecho : primero, qne olo sfl pngaba ni ejército, y eguo· 
do, que el congresogt>nernl y lo,¡ deru:\s t>tnplcndo · de la liqta civil, e tnvieron 
condenado➔ á la m yor ab tinencia, ' Ín l(He e les oyera murmurar. Yo ten 

go e I gu to d~ decir que fuí nno de lo que no recibieron medio real de la teso-

rería genernl por cuenta de la dietas. 
Si no entraban lo productos de lo puerto ' por l i lar bloqueado I tambieu lo 

es que µara subvenir á esto, hubo contribucion · t' ·tmordinaria como he indi­
cttdo, y olo el clero en cu trv pré tamo se <le prrndió de cerca <le tres millo• 

nes de pesos. 
El Sr. antn-Atrna por Jo, me do Julio y Agoto, empeñó fl In cu a del 

Sr. Iackinto h non parte el los bono9 de la deuda o~tranjer y rer.ibió 600,000 
ps., y por el mismo órden se echó m1111n 1le otros l>ieoes como ftteron el foyo­
rozgo de Rivern y variil ca n que val ÍtHl ma ' d e enta lllÍ\ pe os perleuecien­
te á la archicofradía del Ro ario. l<~I clero I proporcionó ohm ciento cua­
renta y sei mil pesos en cuentn dt> contribociones y rPcibió . E. los producto~ 
del tabaco y dema renta del Di trito, todo lo cnal aborda á un millon de pe-

so, en lo~ dos meses. 
Se me re ponderó, que todo e~to quedó convertido en polvo y nauat porqHe 

todo e fué en contratos de gabinete, beneficiando á los ngioti tas y á <letermi­
adas per onas. Esto se dcmoslrnrá presentando la rxacta cncuta el todas 
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Jas en fradas y ~u verdá<lera distrib11cion; pero yo sí dir~ desde ahora, q,,e tia y 
algunas operacrnnes heehas en tiempo de S. E. que llenaron de di:sgnsto. 

Estaba sonando el cañon de Churnbusco y á la vez se remataban las fincas 
del R~sar~o. El precio segnn la prevencion deb_ia ser al contante; y nada de 
eso fue, sino que las fincas se aplicaron á personas cuyos Hornbres callo dáll· 

doqe el valor como virtmdmente recibido en la tesorería y no habiendo ~ntra­
do en ella un solo real. , Yo como juez de hacienda he lenido en mis manos 
el espediente y mé he escandalizado. 

Al Sr. Boperen~.' segun se nos ha dicho en el senado; se le entregaron se. 
tenta Y cuatro mil pesos en cuenta de f~siles que traerá buenamente cuando 
Dios quiera. 

Se dice que en favor de otro~ señores privilegiados, se .libraro11 los cianto 
cuarenta Y s~is. mil pesos que en los días maa angustiados y cuando pereái el 
soldado, summ1straron los apoderados del clero generoso. 
. i Y coo el ahorro de estos gastos y una prudente economía uo hubiera ha­

bido para ~ocorros en los seis días de 9 á 14 de Setiembre en que estuvieron 
nuestras ~ropas sin él como asegura S. E. en su parte, mas peleando y ~n fati­

g_a? , Entiendo que sí, como tambreu que no se le hubieran negado otros auxi­
hos a S. E. por la patrioh, México, habiéndote e;b~erv1 dorna u ndurca fr111 ca 
recta y decidida, 

Defienden á S. E. ·y él se defiende con decir, que Napoleon, Federico y otros 
c_élebres militares han perdido batallas y no se ha hecho altr. Esto es posi ­
llvo, pero es porque se ha visto á toúa 'In;,; la falta de responsabilidad no su­
c~diendo lo misnio si las circunstancias han sido fo vornbles á los gener;les ve11 . 
c1dos, pues entónces se les h.a procesado inmediatamente y castigado, de Jo 
cual hay ejemplo en las historias. Napoleon perdió la batal I a de Waterló y en ella 
su tror,o, sus esperanzas y su libertad, y naJie lo ha culpado porque fué noto­
rio el crímen del general á quien se le dobe esa pérdida, y por cuya causa su 
nombre es execrado en la Franciu y oidv con horror. 

Se cuenta que la derrota ac¡iecida en estos clias á Carlos Alberto rey de Cer­
deña en la batalla ~e Novara, fuá d,ibida á la traicion de uno de sus genera­
les, Y que este ha sido ya procesado en Tur1n, cuyo particular he visto en un 
périódico. · 

¿Pero qué diremos cuando se ha dado una serie de acciones por las órdenes 
de un mismo general y que todas ellas se han flerdido, como aconteci6 aquí , 
en los paraje_s de la Angostura, Cerro-Gordo, Padierna, Churubusco, Chapul­
tepec, la capital, Puebla y el Pin al? i Y qué se hará, repito, si los generales de 
aquellos. puntos le echan la éulpa al general en gefe? 

Sco_tt triunfante en Veracruz y en todas las acciones, dueño de esta capital 
Y hab_iendo puesto cima á los proyectos del Norte, foé mandado suspender y 
se le Juzgó en los salones de este palacio. Las culpas que se le atribuían erau 
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haher espuesto al ejército americano en cuatro ó seis ocasiones á ser desbara .. 
tado y disperse, sin remedio, lo c¡ne no se logró porque el general Santa-Anna 
no lo hizo. ¿Y nosotros no hemos de pedirle cuenta de e~_to al Sr. Santa­
Anna, des pues que él sacrificó·el honor de las armas que la nacton le encomen­
da~ que fué preciso, segun dijo el congreso, ce}ebrarunas paces por las ~ue se 
perdi6 c~i la mitad del territorio mexicano, cuyo valor escede, de cuatrocientos 
cincuenta tnillones de pesos? ¿Cómo es que no quiere que se rn_terp_rete mal su 
conducta, Y que seamos tan torpes que nos sujetemos á su esphcamon y s'.l voz 

como si SJiliera de un oráculo? 
Censuran algunos de imprudente el ocurso que hice ante 1~ cámara porq_ue 

dicen que i~fundiria la desconfianza en el ejército y en los habitantes de la ciu­
dad. Señores, esto es es-pantarse can la sombra de uno cuando constmitemente 
lo ha seguido. Áun no se daba 1~ accion de la Ang~s-tu,ra -y ya un ~eneral me­
xicano, el Sr. Requena, lo habia acusado por los penod1cos com~ traidor, segun 
he manifestado antes: el dia que entraron los carros de los amencanos. y el pue­
blo se amotin6, todavía no presentaba mi acusacion, y entonces el gnto de los 
ciudadanos al arrojar un diluvio de piedras contra los carros. y carretero: era i 
mueran los yankees y muera el general Santa-Anna por traidor. Acue~desc 
tambien que desde un año antes, se había escrito en los periódicos estranJeros 

dando por positiva la connive~cia y que repetidt> esto en los papeles ~e la R~: 
póblica' produjo una siniestra vociferacion, de manera que hasta el gobie~no dio 
la circular que he citado.-Mi voz no fué el trueno de un rayo que s~cudia á los 

mexicanos y despertaba de su letargo. 
Con énfasis publican los partidarios del Sr. Santa-Anna que á _q~e n~ se 

presenta un documento; y que por tanto faltan las pruebas de su acnm1nac10n. 
-Pretender que solo 1os papeles sean pruebas en los juicios, es trastornar los 

principios probatorios que trae la jurispr~de~cia, ~orque ella pone á las p_resun­
ciones y conjeturas en el órden de plena JUstdicac1on, y mas en determmados . 
casos como son los delitos de amor y los de traíci.on y generalmente todos 
aq ueÍlos en que el disimulo es el agente priocipal para la consecucion de al-

gun fin. 
Los convenios hechos con los tejanos, que son documentos, prueban ya 1a 

primitiva defeccion y bajo de esta base se ha de calcular si las posteri~re.s ac­
ciones del Sr. Santa-Anna eran niveladas y corrnspo.nd1entes al curopluniento • 
de esa falta. Es la mayor !impleza pretender que en casos de tal nalutaleza 

medien papeles, tratados, &c. por escrito; todo se deja á lo :"erbal y ~e ejecuta 
por medio de emisarios y bajo de seguridades total~ente 1nd~1~endien~es. 

Refieren tambien en honor de S. E., que fué el 6l tuno que tiro un canonazo 
en contra de los americanos. Dios quiera, señores, que no haya sido como 
dijo el cronista mexicano D. Cárlos Macía <le. Bus~amante,, quien aseguró qu e 
á las once de la noche y en medio del mayor s1lenc10, mando el Sr. Santa-Anna 

) 
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di parar un cai'1011aio que retumbó e11 toda la ciudad, lo cual fué para advertir 
qlle ya quedaba de, ocupadi. 

Desde que Tapoleor1 admir6 al orbe con sus a ombrosa hazañas, ~anife tó 

que n programa en la guerra y el secreto recur,o que lo babia coronado de 
laureles, consistia en atacar siempre con superioridad numérica respecto del 
pue to contra el cual se dirigía, y de esta manera succdi6 que con foerzns mu­
cho menores derrotó en detall á. ejércitos de doble pujanza. El r. anta-Auna 
aplicó aqui la regla en contra <.le nosotros, pue teniendo doble número de 
combatientes que los americanos, dl!j6 que nos fueran venciendo en Padierna 
Churnbusco, Chapultepec y demas puntos; y cuando su fuerzas atacaron d; 
u1 golpe como sucedió en la Ano-ostura y dejaron sin accion y movimiento á 

los contrarios no caminó adelante, y por con!-'iguiente ninguna ventaja con­
seo-uimos. 

Recopilando por últ~mo los motivos que me han inducido á una creencia ad­
versa al r. Santa-Anna, tal como la he propuesto on mi acusacion, son los 
iguieute·. · 

l. 0 Su órden de retirada al general Filisola. 
2. 0 Sus convenio público y secreto con el presidente de Tejas reconociendo -

la índependencia. 
J.:, La carta dirigida en 4 de Julio al presidente de los Estados-Unidos. 
4. 0 El salvoconducto estendido por Polk para que regre ase á la Repú-. 

blica, sabiendo pe1fcctamente que deber-ia venir d ponerse á la cabeza del ejh·cito. 
5.:: La intima y constante relacion que siguió er, la Haba,ia con el c6ns-ul 

america1to corno filé público en aquella i la, dond11 se lo llevaron muy á mal. 
6. 0 Habuse e,1cO'atraoo e11 el_ ar co11 los buques bloqueador y conociéndo­

lo éJtos, peruiilirle su arribo á Verac:ru=. 
7, 0 No lwúet JJroseguidr, en la Angostura la accion, y dirigirse al Salti­

llo que distaba dos legua. y mediaf .~ino retirarse hacie11do 1·epasar al ejército 
el dilatado de. ierto que qURdaba alra,s. 

0 Haberse dejado ftauquear en el inespugnahle punto de Cerro-Gordo. 
9, 0 No haber d~fendido la ciudad de P1tebla contra 4. 000 invasore . qtte 

La atacaban. 
l O. ·o fortificar las s1qJeriores posiciones del camin-0 de Puebla á México, y 

ni los de ¡filaderos de Tef1ompa, ativitas y Santa Cruz. 
11. No atacar á los enemigos en estos senderos e trechísimos y pedrego os. 
12. Dl'jar entrar en Tlalpmn la divi,<ri.on del genrmJl Wortle q1te no /Mía tres 

mil hombres, cuando , . E. estaba á la vi. La y tenia fuerza competente.~. 
13. 7o all.Xiliar al general Valencia en Padi rna. 
14. To manrlar que en ese día entrase la cabaUeria en Tlalpam y se apodera• 

se de cuanto allí h,abia. 
15. No auxiliar la defensa del JJ1.tenü de ChurubU$co. 
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L6. Co11ceder un armisticio 'Jite ¡;(llvió !u rida ú. los amei'ica11os. 

17. ~ o aua:ilial' al Sr. Brm o en Ohapultepec. 
1 . _ ro hacer lo mismo con d Sr. Te1-res en la gal'ila ele Befen. 
19. Abandonar á .México en la noche del l 3, sin haberlo defendido mas qut 

unas cuantas horas, y s-iendo así que tenia doble Pjércilo que el enemigo. 
20. Da1' por pretesto para ello la falla de parque y munioione,v, 
21. No fat!orecer al puebl-0 de Mé:cico en los días 14, 15 y 16 de Setiembre. 
22. Dejar la artillería en Huamantla, de manera que si el vueblo no la salva se 

pierde. 
23. No haber tomado eficaces providencias para que la caballería cargase 

alguna vez sobre la retaguardia del enemigo, particularmente cuando dejaron sus 

campamentos casi solos para venir á ataca!' á ~Ié:cico. 
24. Haberse dejado batir siempre en detall no aprovechando nunca la coyrm-

turas favorables. . ,., . . _ . . . . 
Finalmente, los art·iculos estampados con un ano de antte1paczon en pe116d1cos 

estranjeros que advierten esta colusion, y pronosticaban lo que lzabia de ztcede,. Y 

luego 1•imos realizado. 
Hay otras particularidades ó admin'tculos que no pongo, porque no pue~en 

orultarse á la luminosa penetracion de V. ' . asi como no e han escondido 
á aquella vista profunda, escudriñadora é infalible.que caracteriza o.l pueblo ge­
neralmente. La verdader11 imparcialidad queclará satirsfecha de que no por 
aversion ni celehridad ú otro influjo indecoroso he procedido, sino por datos Y 

causales dignos de un representante. 
Sea cual fuere el fallo que llegue á pronunciarse, yo quedaré tranquilo, -pot-

que no me arrastra el capricho ni anhelo por un triunfo á toda costa.- fe ani• 
ma, pues, el íntimo convencimiento que tengo de que 1é..-tlco i dobl6 su cer­
viz al yugo, y sí puso .sus mano y piés para recibir las cadena<i del ameri­
cano, esto no fué debido, como dice el general Santa-Anna á la infamia y co­
bardía de nuestro ejército, y á la ruindad y vileza del pueblo mexicano, sino 
á • E. mismo que e taba puesto á la cabeza y que gobernó toda la. defensa. 

México, Julio 15 de 1849. 


